
Por

^Redacción composición?

Hay cierta vacilación en
cuanto al nombre que convie-
ne mejor a los ejercicios de
expresión escrita. Así, mien-
tras unos prefieren el de
"composición", porque evi-
dencia el hecho de "poner
unas ideas junto a otras, se-
gún cierto orden", otros, invo-
cando la etimología latina de
la palabra "redacción'", afir-
man que esta es más com-
prensiva, porque el acto de
redactar consiste en "poner
por escrito cosas sucedidas,
acordadas o pensadas con an-
terioridad". La superioridad,
según ellos, consiste en que a
la idea de orden añade otras
relacionadas con el contenido
de los escritos.

En todo caso, la palabra re-
dacción ha adquirido carta de
naturaleza entre nosotros y su
uso está mucho más generali-
zado que el de la palabra com-
posición, por lo que debemos
preferirla.

Objetivos.

Los ejercicios de redacción
en la E. G. B. deben proponer-
se los siguientes objetivos:

a) EI paso del lenguaje oral
al lenguaje escrito, en la ex-
presión de los contenidos
mentales.

b) Habituar a los alumnos
a clarificar, ordenar y expresar
con sencillez, corrección, y
hasta cierto punto, elegancia,
tales contenidos.

Dificultades.

La enunciación de los obje-
tivos pone de manifiesto sus
extraordinarias dificultades,
tanto desde el punto de vista
lingiiístico como psicológico.

Las de índole lingiiística se
refieren, principalmente, al
objetivo al, es decir, al paso
del lenguaje oral al lenguaje
escrito. Sabido es que se trata
de dos códigos diferentes, ya
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que el primero coloca a emi-
sor y receptor del mensaje en
el mismo contexto situacional,
y utiliza elementos de infor-
mación (entonación, pausas,
gestos, acentos de intensidad,
etcétera) que el lenguaje es-
crito tiene que suplir, muy im-
perfectamente, mediante des-
cripciones, alusiones y adver-
tencias diversas. EI paso de lo
oral a lo escrito supone, pues,
cierta inhibición, y la adquisi-
ción de nuevos hábitos en un
tipo de expresión mucho más
dificultosa e imperfecta que la
de carácter oral, por lo que re-
clama toda una serie de recur-
sos (signos de puntuación,
normas ortográficas, etc.l in-
necesarios en el lenguaje
hablado.

Los obstáculos relativos al
apartado b) son predominan-
temente psicológicos y versan
sobre los eseollos que supa-
nen para el niño no solamente
la ordenación de las ideas o
sentimientos que desea ex-
presar, sino también, y princi-
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palmente, la visión global, la
perspectiva abarcadora que
exige dicha ordenación para
que el orden de los detalles
transcriba con exactitud la
síntesis de lo sentido o de lo
pensado.

Por otra parte, una dificul-
tad genérica y de gran volu-
men radica en la inevitable
torpeza con que el alumno
maneja un idioma cuya reali-
dad sólo se objetiva (y se hace
susceptible, por tanto, de con-
sideraeión, conocimiento y
"posesión"1, en la escritura, es
decir, mediante una lección
atenta y capaz de penetrar en
el sentido de palabras, frases
y proposiciones. Sólo a medi-
da que el alumno va poseyen-
do la len jua puede ir dando
forma por escrito a sus con-
tenidos mentales, hecho que
proporciona ya uno de los
principios metodológicos ca-
pitales en la enseñanza de la
redacción.

Fundamentos.

Son de tres órdenes: lin-
giiístico, psicológico y socio-
lógico.

al Desde el primer punto
de vista, acabamos de insinuar
la necesidad de acompasar los
ejercicios de redacción al gra-
do de dominio de la lengua
que tenga el alumno. No basta
subrayar la importancia de los
factores psicológicos (motiva-
ción, estímulo de la creativi-
dad personal, etc., etc.) para
construir una metodología de
la redacción eficiente, toda
vez que la precedencia y,
hasta cierto punto, indepen-

dencia de lo sentido y pensa-
do respecto de su formulación
o expresión hace necesario,
además, un dominio de los
medios expresivos sin el cual
pensamientos, impresiones,
sensaciones y emociones per-
manecerán en el fondo oscuro
de lo inefable, por falta de
vehículos capaces de servirles
de instrumentos de exteriori-
zación.

bl Los fundamentos psi-
cológicos afectan, por una
parte, a los factores que la pe-
dagogía más reciente consi-
dera como indispensables en
materia de expresión personal.
Hemos menci.onado antes los
dos más importantes: la moti-
vación y la creatividad, y a fe
que constituyen pilares incon-
trovertibles de la enseñanza
de la redacción; pero, como
acabamos de decir, debemos
concordarlos con los factores
ling ŭ ísticos, sin los cuales
apenas podrán provocar en el
alumno otra cosa que senti-
mientos de impotencia y frus-
tración.

Otro aspecto de lo que po-
dríamos denominar psico-di-
dáctica de la redacción alude
a la marcha lógica que hemos
de seguir en la sucesión de los
ejercicios. En obediencia al
método inductivo, en la déca-
da de los años 20 se insistía
de modo especial en la nece-
sidad de comenzar por lo que

, los franceses Ilamaban el "tra-
bajo de la frase", tras el cual
venía el tratamiento de las
oraciones y las cláusulas o pe-
ríodos, como podía verse en
las "Instrucciones Oficiales"
de 1923. Las de 1938, por el

contrario, suprimían esta vía,
sustituyéndola por su opuesta,
de cariz deductivo y analítico,
al decir: "en el habla y en la
redacción, como en el dibujo,
la marcha de ► pensamiento va
necesariamente del todo a la
parte". No hace falta decir que
la razón de este viraje se en-
contraba en la difusión alcan-
zada por el postulado del ca-
rácter sincrético del pensa-
miento infantil, divutgado por
Piaget.

c) Los fundamentos socio-
lógicos, que evidencian, asi-
mismo, una considerable di-
ficultad, se refieren a la hete-
rogeneidad de los niveles de
lengua manifestados por los
alumnos, según los estratos
socio-económicos de los que
proceden. Reducir a denomi-
nador común esos niveles no
es tarea fácil, y aunque la es-
cuela tiende a convertir en pa-
radigma la lengua literaria
empleada en los manuales,
ello supone un obstáculo tan-
to mayor cuanto más bajo es
el nivel de lengua con el que
los niños ingresan en la Ense-
ñanza General Básica.

En otro orden de considera-
ciones Iligadas a las que aca-
bamos de enunciar ► tenemos
el tipo de hombre que la es-
cuela se proponga formar,
cuestión que pertenece a los
ideales educativos, pero que
incide directamente sobre
nuestro asunto, ya que no
es lo mismo pretender mol-
dear a todos a base de la
lengua culta, como si fueran
a formar parte de la "élite" so-
cial, que conceder plena beli-
gerancia, así en el lenguaje
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oral como en el escríto, a la
lengua usual, incluso a la len-
gua "popular", más o menos
correcta, desde el punto de
vista académico, para elevar-
se, paulatinamente, a niveles
de lengua superiores, bien que
nunca tan selectos como la
lengua literaria.

Programación.

Sin espacio para hacer otra
cosa que indicar los grandes
problemas pedagógicos y di-
dácticos que plantea la ense-
ñanza de la redacción, consig-
naremos las líneas generales
de una programación de los
ejercicios de redacción elabo-
rada con un criterio ecléctico
en cuanto a los fundamentos
que acabamos de mencionar.

Consideramos conveniente
dividirla en tres grandes apar-
tados: etapas, aspectos y tipos
de ejercícíos. '

A) Etapas.

A grandes rasgos, y con to-
das las modificaciones im-
puestas por las características
del alumnado, estimamos pro-
cedente establecer las si-
guientes etapas en el trata-
miento didáctico de la redac-
ción en la E. G. B.:

I. De preparación: hasta
los 8 años.

II. De desarrollo: de 8 a
12 años.

III. De pen`eccionamiento:
de 12 a 14 años.

Es innecesario advertir que
tales etapas se dividirán en
períodos o ciclos, cada uno de

los cuales comprenderá, por
regla general, dos cursos.

B) Aspectos.

Con diversa intensidad y
propósitos acomodados a
cada etapa, todas ellas com-
prenderán ejercicios destina-
dos a desarrollar determina-
das facetas psicológicas y
ling ŭ ísticas para un cabal tra-
tamiento de la expresión es-
crita. Tales aspectos son, prin-
cipalmente, tres:

- Creación Ique actu ará
sobre la "imaginación
constructiva"' de los
n iños.

- lnstrumentación ( e n c a-
minada a proporcionar
medios ling ŭ ísticos apro-
piados, mediante el es-
tudio, amplíacíón y co-
rrección de elementos
expresivos -palabras, gi-
ros, oraciones, etc.- ► .

- Ordenación de las ideas
(como base indispensa-
ble de la redacción ► .

C) Tipos de ejercicios.

En tanto la escueia tradicio-
nal limitaba una pretendida
iniciación a la redacción me-
diante la escritura de cartas
(el género literario más perso-
nal y más difícil) y las corrien-
tes posteriores, imperantes
hace cinco o seis decenios,
convertían en recurso meto-
dológico único al famoso "re-
sumen de lecciones"', moder-
namente los ejercicios de re-
dacción adquieren una gran
diversidad de formas, con el
acento puesto sobre la espon-
taneidad y el impulso de la
creatividad de los alumnos.

Ante la imposibilidad de
enumerarlos todos, he aquí al-
gunos que consideramos im-
portantes, cuyo encuadra-
miento en las distintas etapas
es tarea relativamente fácil,
que puede Ilevar a cabo todo
maestro:

a) Aspecto creación.

lnvención y expresión ver-
bal de oraciones simples cons-
truidas

- librernente por los niños,
- a base de observación

de acciones,
de gestos y actitudes,
de imágenes,
de objetos,
de paisajes, erc., etc.

lnvención y expresión ver-
bal (o escrita, según las eta-
pas) de oraciones simples o
compuestas, por los mismos
procedimientos.

lnvención de relatos o cuen-
tos libremente.

Continuar una narración ini-
ciada por el maestro.

Ejercicios de descripción
- de escenas vividas o re-

presentadas,
- de grabados o foto-

grafías,
- de películas,
- de emisiones televi-

sadas,
- de acontecimientos ac-

tuales, etc., etc.

b) Aspecto instrumenta-
ción.

Modificación de oraciones,
simples o compuestas, o de
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ciáusulas a base de transfor
maciones que afecten

- al cambio de tiempo de
los verbos,

- a la conversión del suje
to único en sujeto com-
puesto, o viceversa,

- a la amplificación y com
plicación de sus elemen-
tos principales,

- a la multiplicación de los
complementos,

- a la transformación de la
expresión afirmativa por
otra

negativa,
interrogativa,
exclamativa,
interrogativo-negativa,

- a la sustitución de ver-
bos, adjetivos o adver-
bios inapropiados por
otros más expresivos.

Complicación de oraciones
simples.

Síntesis de oraciones di
versas.

c) Aspecfo ordenación de
las ideas.

Esta clase de ejercicios es
de importancia excepcional
para el aprendizaje de la re
dacción en cuanto su secreto
esencial radica en la correcta
ordenación de los elémentos
que deseamos expresar.

Aquí reside el núcleo funda-
mental de los ejercicios de re-
dacción propiamente dichos,
de los cuales los anteriormen
te citados son como prácticas
preparatorias. Añadamos que
no es fácil realizarlos y que
conviene, sobre todo en los
comienzos, darles forma co-

lectiva, para que todos los
alumnos se beneficien, no so-
lamente de las indicaciones
del maestro, sino también de
la colaboración de sus com-
pañeros. Por su trascendencia
vamos a consignar, con algún
detalle, un ejemplo de esta
clase de ejercicios.

Se trata de una modalidad
que hemos puesto en práctica
muchas veces en nuestras vi-
sitas a las escuelas.

Un ejemplo de ejercicio de
iniciación a la redacción
propiamente dicha.

Es necesario que los niños
dominen ya el mecanismo de
la escritura, lo que puede ocu-
rrir a partir de los 8-9 años.

finalidad: enseñar a los ni-
ños a ordenar las ideas.

Asunto.^ lo mismo puede ser
un tema libremente elegido
por los niños, que uno sugeri-
do por el maestro, a condición
de que aquéllos lo acepten de
buen grado, o bien un relato
que el maestro inicia y los ni-
ños deben continuar, o tam-
bién la ordenación de párrafos
que se dan desordenados
(aunque este último tipo co-
rresponde a una etapa en la
que se hayan realizado ya nu-
merosos ejercicios de ordena-
ción propiamente dicha de
ideas ► .

Desarrollo: EI grupo de ni-
ños se sitúa en torno al maes-
tro, frente a uno o dos ence-
rados. Se propone el tema,
que será, por ejemplo: E/ cam-

po, título que el propio maes-
tro, o uno de los niños, escribe
en el encerado.

EI ejercicio comprende dos
fases: la primera, de busca de
las ideas; la segunda, de orde-
nación de las mismas.

En aquélla, el maestro invita
sucesivamente, uno por uno,
a varios niños que piensen y
digan "cosas sobre el campo"'.
Uno propone, por ejemplo: "el
campo es bonito"'. Otro, "el
campo tiene muchos árbo-
les"; otro, "en el campo hay
flores", etc., etc., etc. Cada
uno de los niños escribe en el
encerado, por el orden en que
se han enunciado, las oracio-
nes mencionadas, y otras
varias.

Agotadas las posibilidades
de invención de los pequeños,
comienza la segunda fase, que
es la decisiva: la ordenación
de las ideas, que reclama por
parte del maestro gran aten-
ción y cuidado. EI sabe que
hay varios procedimientos ge-
nerales de ordenación: la in-
ducción, que va de lo particu-
lar a lo general; la deducción,
que sigue el camino contrario;
la síntesis inicial, que se con-
tinúa luego detallando los ele-
mentos en ella incluidos, etcé-
tera, etc. Pero se guarda de
hablar sobre tales procedi-
mientos, al menos mientras
los niñas están iniciándose en
la ordenación, es decir, mien-
tras se encuentran en la etapa
de desarrollo.

Mediante preguntas, hace
ver la necesidad de establecer
un orden para redactar el ejer-
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cicio. Interroga, pues, a los
niños sobre qué frase creen
que debe ir en primer lugar.
Nuestra mentalidad latina pre-
fiere el orden deductivo. Por
consiguiente, después de oír
el parecer de varios alumnos,
el maestro propone la frase
de sentido más general, que
puede ser, por ejemplo: "el
campo es muy grande" (en el
caso de que no haya otra más
abarcadora y que incida no
sobre el tamaño, sino sobre
la diferencia última del campo
en relación con los pobladosl.

Si hemos aceptado, como
concepto directriz, el de ex
tensión o continente, hay que
descender ahora a los ele-
mentos que lo integran lárbo-
les, fuentes, caminps, sembra-
duras, cercas, etc., etc.), o
bien podemos acudir antes
que a los elementos a las cua-
lidades ("el campo es bonito",
""a mí me gusta salir al cam-
po", etc., etc.1, aunque es pre-
ferible dejar losjuicios de valor
o estimativos para el final 11 ► .

Es innecesario decir que
cuando la imaginación de los
niños se agote y no pueda
proponer más datos, el maes-
tro suplirá las deficiencias, no
simplemente añadiendo ideas,
sino sugiriéndolas en diálogo
animado y estimulante.

Pero la dificultad y el valor
de este ejercicio no se limita
a establecer el orden en que
deben ir las ideas. Este orden
supone o impone, desde el
punto de vista lingiiístico, la
tarea de modificar las expre-

(1) Es obvio yue el maestro evitará tod^^
terminología inasequible a los niños.

^iones que contienen frases
u oraciones en estado "bruto"
y espontáneo, tal como sur-
gen en el lenguaje oral, dán-
doles la corrección exigida
por la expresión escrita. He
aquí la segunda, y también
r^sencial, característica de este
tipo de ejercicios: enseñar a
los niños a refundir oraciones
evitando esas repeticiones en
que abundan los escritos de
quienes no han practicado
oportunamente ejercicios de
preparación para la redacción
(polisíndeton, monotonía en el
comienzo de las frases, etcé-
tera, etc.1.

Así, por ejemplo, si las dos
primeras oraciones del ence-
rado eran: "el campo es muy
grande" y"'en el campo hay
muchos árboles", el diálogo
didáctico, dirigido hábilmente
por el maestro, conducirá a
fundir las dos oraciones en
una sola, que dirá: "EI carnpo
es muy grande y en él hay
muchos árboles"'. He aquí
como el ejercicio de ordena-
ción se dobla con otro de ins-
trumentación, en el que los
niños aprenden prácticamen-
te, vitalmente, el empleo del
pronombre personal como
sustituto del nombre, y ello
sin ninguna perorata definito-
ria, antes por el contrario, del
modo más natural posible,
apelando a la más sencilla y
fecunda "'gramática fun-
cional".

Pero no se reducirá la ins-
trumentación a la fusión de
oraciones y a la consiguiente
utilización de pronombres de
diverso tipo Ipersonales, de-
mostrativos, etc.). Surgirán

t^casiones en las cuales la ne-
cesidad de variar el comienzo
de las oraciones, para evitar
la monotonía, aconseje em-
plear conjunciones que el len-
guaje infantil incluye, pero no
utiliza apenas. Así el maestro
propondrá, por ejemplo, el
empleo de '"aunque'", "pero"",
"por consiguiente", según
proceda, en armonía con el
sesgo de la significación del
contexto.

De esta suerte, el ejercicio
se convierte en una verdadera
escuela de aprendizaje de la
redacción mediante una gim-
nasia global, que abarca tanto
a la creación ( propuesta de
frases por los niños), la instru-
mentación ( sustitución de pa-
labras o girosl, proposición de
otras u otros no propuestos
por aquéllos y la ordenación
de las ideas, en una labor con-
junta de maestro y niños de la
mayor fecundidad forma-
tiva (21.

Observación final.

La falta de espacio nos im-
pide entrar en otros aspectos
importantes de los ejercicios
de redacción, tales como el
perfeccionamiento del estilo,
la utilización de la lectura
como medio de acelerar una
redacción correcta, el empleo
de las encuestas para elaborar
informes, la correspondencia
inter-escolar, etc. etc.

12) Tanto en la fase de propuesta de fra
ses como en la correspondiente a su ordena
ción, el maestro, sin perjuicio de respetar .d
máximo la espontaneidad del lenyuaje infan
til, aportará palabras y giros que mejoren la
expresión de los niños, siempre en diálogu
abierto con ellos.
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